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LA MUERTE 
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' Luz no salió ya de casa del Conde de Elvén 'i, 
'I 

hasta que se verificó su matrimonio, que fué un 

mes después. 

Pero no fué sola al altar; otras dos bodas , tu-
''i vieron lugar el mismo día: la de su madre y la d~ 1 

-su hermana. 
,, ,, 

El nudo santo del matrimonio enlazó á Dolo- 11 

res con el Conde, y á Lágrimas con su adorado ''l . : 
Frantz. ¡, 

La hija mayor de la antigua cortesana pareció t 
revivir desde que tuvo la evidencia de su doble 

' felicidad: la del casamiento de su madre y la del , suyo. 

Su madre, aquella madre á la que siempre ha~ 
bia .amado con tanta ternura; quedaba rehabili-

tad¡i á los ojos del mu,ndo. 1 

' 
Dolores Herrera era ya la Condesa de Elvén, . ' 11 

.J)e la frente de Lágrimas de~apareci~ l_,un4s tr.isr 
' .... 'i 
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más, madre ya de dos niños, la maternidad la 

habla embellecido mucho más. 

-1 Doloresl-exclamó al entrar:-¿qué tienes? 

1Qué horroroso estrago en tres días que he pasa

do sin verte! 

-1No sél. .. -repuso la Condesa.-Sólo me 

duele de vez en cuando el corazón .•. Pero, Berta, . 

hu llamar á mis hijas, y envia á la parroquia 

para que venga un sacerdote •.• Creo, en efecto, 

que no estoy buena, y no estará de más que me 

confiese. 

-¿Á qué pensar en eso, Dolores mia?-dijo el 

Conde tomando tiernamente la mano de su esposa. 

-Señor Conde-respondió Dolores, que nun

ca, desde que éste la abandonó, babia querido 

llamarle de otro modo, ni aun después de su ca

samiento:-siempre debemos pensar en Dios. 

La llegada del doctor impidió contestar at 
Conde. 

Acercóse aquél á la Condesa, y asió su mano 

derecha; pero la soltó, y retrocedió horrorizado y 

con el semblante pálido. 

Prescribió algunos medicamentos y se despidió 

)lasta la tarde. 

Berta salió tras él, y le preguntó si babia pe• 

lígro. 
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-De muerte-respondió el doctor:-esta ,e. 
ñora padece un aneurisma agudo que se ha des
cuidado de un modo muy imprudente. Creo que 

no saldrá de hoy. 

Berta volvió aterrada al lado de la Condesa. 

Poco después llegaron sus bijas: al verlas, una 

.alegría inefable dilató las facciones de la enfer

ma, que abrazó á aquéllas una después de otra. 

-¡Dios míol; ¡qué pálida estás, mamál-ex-

clamó Lágrimas.-¿Estás mala? 

-Sí, hija mía ... , estoy muy mala-repuso la 

Condesa tranquilamente;-tan mala, que muy en 

breve voy á dejaros ... 

-¡Gran Diosl-exclamaron las dos jóvenes y 
los dos e&posos, que las hablan acompañado. 

-SI-prosiguió Dolores: -Dios me llama á 

11i... Pero os dejo dichosas-añadió mirando á 

Frantz:-esto era lo que deseaba ... , y ya puedo 

morir feliz á mi vez . ......... .. .......... .. 

.......................... . ... ♦ • • ••••• • ••• 

La luna enviaba su primer rayo á la tierra, 

cuando Dolores Herrera, Condesa de Elvén, que 

hacía rato permanecía inmóvil, lanzó un suspiro, 

que fué el último. 

Habia recibido todos los auxilios de nuestra 

11anta religión, é iba á buscar al cielo un desean- i1tJZI 1.'f.O" ,. 
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so que no; había podido hallar en toda su vida. 

sobre la tierra. 
Su agonla fué silenciosa, tranquila, y pasó casi 

desapercibida, como habían pasado todos sus sen

timientos. 
Su vida fué borrascosa. 
Su muerte, silenciosa y tranquila, como la de 

una verdadera cristiana. 
· El alma enferma fué á buscar su eterna salud 

en el seno de Dios. 

EPÍLOGO 

Miss Ofelia fué á vivir al lado de sú hermana 

y de su sobrina, que se casó poco después. 

Frantz, deseando consolar á Lágrimas de la 

muerte de su madre, y distraerse él del dolor 

sordo' que le tra!a el recuerdo de Dolores, marchó 

con su esposa á París. 
Luz vivió dichosa al lado de su esposo, que al

canzó mucha gloria y no poco dinero, y cerró los 

ojos de los padres de éste, que la amaban lo mis

mo que á su hija Cesarina. 
Ésta casó también con su querido Julián, hu

milde empleado de un Ministerio, pero joven hon

rado y afable, que la hizo muy feliz. 
Modesta y Berta lloraron por largo tiempo y 

con toda sinceridad la muerte de Dolores: la ha

blan amado y compadecido de veras en todas sui. 

desgracias, en todos sus extra vios. 
-¡Ah1-exclamaba Modesta;-1ahora que po

dia haber sido dichosa! 
-Nunca lo hubiera sido-respondió la Marque

sa,-porque nunca lo es el que, no teniendo fuer• 


